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			Todo final no es sino el principio...


			y todo principio, no es sino la continuación...


			Yo Soy Sanjeed,


			el autoconocimiento a través del 


			paradigma ontológico del Ser.


		


		

			PRÓLOGO


			Yo Soy Sanjeed —espíritu libre—, una historia real, un sumario de pensamientos y reflexiones a los que se nos permite acceder conscientemente a través de la meditación, entendiendo esta como una forma de equilibrio energético y armonía frecuencial, al desear develar los principios universales de la creación para encontrar el porqué y para qué estamos aquí.


			Enseñanzas plasmadas con un único propósito, descubrir conscientemente nuestro presente, el aquí y ahora de cada uno de nosotros, que en conjunto con todos nuestros hermanos y ligas energéticas contribuirán al despertar de la consciencia plena y pura, individual, colectiva y universal, deseando el bienestar para todo y todos.


			Conocimientos ancestrales del fondo de las formas dimensionales existentes para religarnos con el Creador, que desvelarán el paradigma ontológico del Ser.


			A través de la filosofía de todas ellas, siempre similares y compatibles, por igual y sin distinción alguna, indican certera y virtuosamente la pauta del camino a seguir, para desentrañar las leyes universales, guía del camino para alcanzar la consciencia plena, paz, salud, equilibrio, abundancia y felicidad, objetivo final del Ser consciente en este plano dimensional.


			Momento es ya de entender y comprender que todas estas formas de religarnos buscan desde siempre un solo objetivo consciente: la unificación de la raza humana como especie, frente al Creador que es solo uno.


			Este es el fundamento y base de Yo Soy Sanjeed, ir más allá, romper con la forma y hacer patente la sinergia de fondo de todas y cada una de ellas sin demérito, distinción u orden, ya que todas son una y todos somos uno.


			PREFACIO


			Con la práctica certera de los conocimientos vertidos en este texto, podremos llegar a realizarnos como Seres conscientes, ya que vincularemos el autoconocimiento a través de la reprogramación mental, mediante un proceso de afirmación activa, a través de una guía puntual de estos.


			Para conocer nuestro real grado de consciencia, deberemos analizar meticulosamente el contenido y carga energética de nuestros pensamientos, sentimientos y emociones, ya que la energía de estos, genera, manifiesta y determina el camino de nuestra vida.


			Un Ser consciente será aquel que logre dominar sus emociones y gobernar sus pensamientos en todo momento, obteniendo como resultado una muy alta vibración energética, que por ley de atracción siempre nos rodeará de la misma frecuencia energética positiva. En términos comunes, la energía positiva de estos se manifestará en nuestro día a día, generando un presente consciente donde las puertas permanecerán abiertas siempre para cumplir con nuestro destino, destino autogenerado aquí y ahora, fruto único de nuestras acciones y emociones. 


			Desvelaremos puntualmente los pasos a seguir para controlar y gobernar nuestra mente, el pensamiento y las emociones, así como la formula universal para la generación y manifestación de todos y cada uno de nuestros deseos y necesidades. Sin embargo, nada de esto funcionará si no entendemos y comprendemos la forma y fondo de cada uno de estos.


			El principio de todo Ser consciente es no infringir el orden establecido por el universo, a través de las leyes que de él emanan. Cada una de ellas te será revelada a través de la lectura puntual de cada capítulo.


			La revelación que hago en este prefacio debería ser el último capítulo de este libro, sin embargo, siempre he considerado que todo final es un principio y todo principio es un final.


			Se ha descrito muy brevemente y a grandes rasgos, lo que es un Ser consciente y cómo llegar a ese estado. 


			El principio de todo Ser consciente comienza por amarse a sí mismo. No existe posibilidad alguna de trascender o evolucionar, sin entender y comprender que el amor que tengo y profeso por mí, honra directa y proporcionalmente al Creador que nos dio vida.


			Quien no se ama a sí mismo, no sabe ni puede amar.


			Quien no se ama no se conoce, y quien no se conoce no evoluciona.


			Este principio es el único que, de no cumplirse, nos imposibilita material, dimensional y energéticamente ser plenamente conscientes. Si no comprendemos que amarnos es amar directa y proporcionalmente al universo, nunca podremos religarnos conscientemente con el Creador.


			Ya que el amor es la base y sustento de la consciencia universal, individual y colectiva, sin la fuerza que este proporciona al Ser jamás podríamos controlar las emociones, ni gobernar nuestros pensamientos. Nunca lograríamos la conexión con la verdadera consciencia universal, fuente única del conocimiento y energía frecuencial de la evolución y expansión infinita de este.


			Es a través de la reprogramación activa que desaparece cualquier límite mental impuesto por nosotros mismos, para construir el camino pleno del amor y bienestar, naturaleza y esencia de todo Ser.


			Me permito citar la penúltima frase de este libro: «Finalmente, es el amor consciente y pleno del Creador la clave que inspira a cada uno de nosotros, individual y colectivamente, para acceder al autoconocimiento, el real y verdadero paradigma ontológico del Ser».


			










El Gran Cosmos, compuesto por una infinidad de frecuencias vibratorias y dimensiones de luz que coexisten en un mismo espacio y momento cósmico estelar, frecuencias y dimensiones que han existido desde y por siempre, y el gran acuerdo de los Maestros sabedores de la consciencia universal precisan, ante el momento cósmico presente, que debe hacerse consciente, a todos los Seres de Luz despiertos en esta frecuencia y dimensión vibratoria, la realidad y riesgo latente para toda la siembra cósmica terrestre. El momento ha llegado y la consciencia plena debe despertar y hacerse presente aquí y ahora.


			1. La relación entre el tiempo y el movimiento


			Para entender la plenitud y grandeza del cosmos en esta dimensión, es necesario tomar conciencia de que el tiempo es un concepto creado por el hombre para expresar y entender el movimiento en el espacio, ya que el tiempo no es otra cosa que el movimiento mismo, y sirve únicamente como herramienta para que la mente racional pueda comprender el concepto del movimiento como tal. El tiempo en el cosmos no existe, ya que el universo se rige únicamente por las leyes del movimiento continuo e infinito.


			Para entender al cosmos, lo único que no se requiere es la parte racional de nuestra mente. El universo se comprende a través de sus frecuencias y vibraciones, a través del movimiento estelar de la energía, ese es el gran secreto para comprender, encontrar y descubrir las claves, para conocer nuestro Código energético vibracional y de frecuencia universal.


			La mente humana, racional por naturaleza, concibe de manera cierta en esta dimensión espacial, pero errónea como realidad absoluta, al universo como algo dimensional, ya que el universo no tiene principio ni fin, es simple y complejamente infinito.


			2. El movimiento vibracional y la energía del Ser


			Para trasladarnos a cualquier punto en el cosmos, se requiere conocer las leyes universales del movimiento vibracional y la energía del Ser, entendiendo que todo traslado de energía es posible a través de vibraciones y sin limitaciones. Este traslado (movimiento), siempre será en presente, el pasado no existe (y no hay manera alguna de acceder a él, por simple causa del movimiento espacial y dimensional), y el futuro es la perpetua ilusión del presente. Siempre creamos con la energía de nuestro pensamiento, esta es la única forma universal de generación y manifestación, esto forzosamente llegará a nosotros en futuro, existirá y se manifestará hasta que se convierta en presente, aquí y ahora. La más grande ilusión racional en esta dimensión se llama futuro.


			Lo único real, es el movimiento conceptualizado como momento, aquí y ahora. El presente es el movimiento que sostiene al universo, querer trasladarse al futuro o regresar al pasado es imposible ya que ambos momentos no existen, el resultado del movimiento cósmico permanente siempre es en presente. Destacados científicos con ayuda de algoritmos infinitos, programados racionalmente en los más avanzados ordenadores, intentan sin éxito comprender esta realidad, ya que todo en este plano se entiende y conceptualiza a través del tiempo, y no del movimiento, dando como resultado de la ecuación, que el tiempo que no existe y el movimiento es quien lo sostiene todo.


			El verdadero paradigma no es cómo trasladarse en el espacio para llegar a otro planeta. Esta tecnología ya existe, pero es solo un paso más para el hombre en esta dimensión, momentos de grandes avances tecnológicos y científicos, pero solo eso. Hoy las puertas astrales reclaman un gran salto cuántico, a través del conocimiento y comprensión del movimiento interestelar a través de la luz, la vibración y las frecuencias energéticas, que son los puntos clave que resuelven este paradigma.


			No podremos viajar como humanos más allá de Marte en el tiempo que le resta a esta generación, hoy las puertas del verdadero conocimiento se abren a la realidad universal. Y es que, para poder ir a cualquier punto en el espacio no se requiere transporte, es necesario únicamente conocer, y ante todo comprender, las leyes universales del movimiento vibracional y frecuencial energético.


			Trasladarse de un lugar a otro en el espacio es posible, tanto como que en este momento todos estamos viajando en él, en diferentes planos dimensionales y niveles vibracionales de consciencia, esto solo lo comprenderemos al entender y aplicar las leyes universales del movimiento vibracional y frecuencial. Esto implica que todos nos estamos desplazando siempre y que todo es posible para nuestra energía, vedado aún para nuestros cuerpos físicos en esta dimensión y frecuencia vibratoria, pero no, y que quede claro, para nuestra energía. Será imposible comprender este proceso sin aceptar como verdad absoluta y universal que, en esencia, todo y todos somos energía y materia en constante evolución y transformación.


			Cada partícula en el universo, en cualquiera de las infinitas dimensiones y frecuencias vibratorias existentes, ha sido concebida con un Código de frecuencia vibratoria única. Conocer este Código de frecuencia vibratoria, es lo que nos ha permitido y permitirá seguir trasladándonos energéticamente y por siempre a cualquier rincón del universo. El pensamiento entendido como lo que es, una energía creadora, de vibración única, codificada y direccional en movimiento, es universalmente la forma de comunicación del Código.


			Ya que todo lo existente aquí y ahora se rige por vibraciones y frecuencias energéticas y que, a través de ellas, aunado al método de expresión universal del pensamiento, se desarrolla la capacidad única de generación y manifestación.


			3. El Amor


			El amor es la base, esencia y naturaleza de toda la creación.


			El amor es el principio universal, para realizarnos plenamente como Seres conscientes.


			El amor es la conciencia plena del universo, sin él, este no existiría.


			Quien no se ama a sí mismo, no sabe ni puede amar.


			Quien no se ama no se conoce, y quien no se conoce no evoluciona.


			Todo Ser que pretenda vivir y trascender en consciencia plena, debe comenzar por amarse a sí mismo. No existe posibilidad alguna de evolucionar sin entender y comprender que el amor que manifiesto en mí honra directa y proporcionalmente al Creador del universo.


			Este principio es el único que, de no cumplirse, nos imposibilita material, dimensional y energéticamente para llegar a ser plenamente conscientes. Si no comprendemos que amarnos es amar directa y proporcionalmente al universo, nunca podremos religarnos conscientemente con el Creador.


			Ya que el amor es la base y sustento de la consciencia universal, individual y colectiva, sin la fuerza que este proporciona al Ser, jamás podríamos controlar las emociones, ni gobernar nuestros pensamientos. Nunca lograríamos la conexión con la verdadera consciencia universal, fuente única del conocimiento y energía frecuencial de la evolución y expansión infinita de éste.


			Un Ser consciente será aquel que logre dominar sus emociones y gobernar sus pensamientos en todo momento, obteniendo como resultado una muy alta vibración energética que, por ley de atracción, siempre nos rodeará de la misma frecuencia positiva. En términos comunes, la energía positiva de estos se manifestará en nuestro día a día, generando un presente consciente donde las puertas permanecerán abiertas siempre para cumplir con nuestro destino, destino autogenerado aquí y ahora, fruto único de nuestras acciones y emociones. 


			El Ser consciente tiene como misión permanente el no infringir el orden establecido por el universo, a través de las leyes que de él emanan, ya que de lo contrario genera una deuda cósmica, que tendrá que ser resarcida y compensada siempre.


			El amor es la energía del Ser, manifestada en ti.


			El amor es el motor, para perdonar y evolucionar.


			El amor es la esperanza, que nunca muere.


			El amor es la energía que motiva, la perfección.


			El amor es la razón del Creador para no juzgarnos jamás.


			El amor es etéreo si lo deseas, y manifiesto si lo generas.


			El amor es la primera virtud que debemos desarrollar, de lo contrario todas las demás virtudes quedarán huérfanas de padre.


			El amor incondicional es el verdadero tesoro de todo Ser consciente.


			El amor es la forma de compensación del universo frente a la acciones y pensamientos positivos del Ser consciente.


			El amor es y fue el motor para escribir y compartir este libro contigo.


			4. La naturaleza de la mente racional


			La naturaleza de la mente racional es querer entender y comprender todo, aun cuando una gran certeza universal es que esto no sucederá.


			 La mente racional del ser humano no alcanza su máximo potencial porque, en la verdad del entendimiento, busca el poder y no la comprensión evolutiva del Ser consciente, mente privilegiada e ilimitada que contradictoriamente se autolimita, al no abrirse conscientemente para entender y comprender los misterios de la creación.


			Los Seres evolutivamente conscientes comprenden que a la creación de este universo le anteceden la formación de miles anteriores, y le precederán otros miles, siendo algo infinito, límites comprensibles únicamente para el Creador.


			Querer comprender racionalmente todo, es la búsqueda infinita por detentar el poder y la verdad, eso está vedado a los ojos de la inconsciencia racional, mas no para el Ser consciente que se religa con la fuente universal de consciencia, el Creador.


			5. Pensamiento, fuente universal de generación y manifestación


			El pensamiento es la forma universal de expresión del Código energético, siendo esta la única fuente con la capacidad de crear y manifestar en el universo. Se traslada en el espacio en forma de energía, de movimiento frecuencial y vibracional. 


			El Creador y dador de vida, es la expresión de la energía más pura del universo, nosotros descendemos directamente de la generación y manifestación de su pensamiento, somos fruto de esa energía, y heredamos de esta, la única fuente creadora en el cosmos, su cualidad más preciada e importante, el pensamiento. Somos por tanto Seres conformados a imagen y semejanza de Él.


			Es el pensamiento en esta dimensión material quien da vida a todo nuestro complejo sistema de comunicación para expresar sonidos y hacernos comprender por los demás, sonidos que no son otra cosa que vibración, vibraciones que no son otra cosa que movimientos frecuenciales energéticos que utilizamos para comunicarnos, crear, generar y manifestar. Entre energías libres de cargas dimensionales y materiales, el pensamiento direccional llega al receptor en cualquier parte del universo y siempre es comprendido y captado por la parte intuitiva del Ser.


			Seres superiores con un nivel avanzado de calidad en frecuencia y vibración, se comunican entre sí sin palabras, su comunicación se establece por medio de la energía de vibración frecuencial de ondas, es decir a través del pensamiento puro.


			6. El Código, tu alma o espíritu


			El Código maestro universal de energía vibratoria y frecuencial, es en el ser humano la energía esencial del Ser, y es conocido en este plano dimensional como el alma o espíritu, irrepetible, irremplazable, único e indestructible.


			El Código maestro universal de energía vibratoria y frecuencial, es el detonante de la vida, la chispa que precipita la energía para producir la animación de la materia en todo cuerpo dimensional.


			Para comprender este conocimiento, debemos entender que nuestro Código o alma es una energía equivalente, por llamarlo de alguna manera dimensional, a un átomo energético de y con memoria cuántica.


			Dejando claro el tema, nuestro Código maestro universal de energía vibratoria y frecuencial o alma, es un átomo de energía cuántica con la capacidad de guardar y almacenar memoria. 


			Los seres humanos somos, en esencia, energía manifestada en una masa dimensional, al ser nuestra esencia energía y no materia. Somos átomos de energía cuántica con memoria cósmica y universal almacenada en ellos.


			El Código energético, para el hombre, es la parte esencial de la consciencia universal del Ser, con capacidad de trasladarse por el espacio sin limitación alguna, único y con la misión de dar vida y dotar de alma en este plano a todo cuerpo dimensional.


			Los átomos de energía cuántica, Códigos energéticos o almas, vibran en una frecuencia única e individual. Somos, en resumen, unidades y estructuras bioenergéticas activas, preprogramadas para la cohesión y recepción del alma, que nos detonará a la vida material dimensional.


			Para que esta unión de millones de átomos se manifieste como un Ser vivo, se requiere siempre que el Código maestro universal de energía vibratoria y frecuencial o alma se precipite sobre esa materia aglutinada por energía y que esta sea de frecuencia vibratoria compatible y correspondiente con el Código.


			El Ser consciente de su energía y frecuencia vibratoria será al que se le permite evolucionar y trascender a otros planos y dimensiones.


			El Código, al ser parte de la consciencia universal, es siempre una energía con capacidad intrínseca de generar, crear y dar vida a una masa energética o cuerpo dimensional, conformada siempre por átomos similares y compatibles.


			Es el Código quien atrae y aglutina vibracionalmente a las partículas de masa, para crear la forma del cuerpo correspondiente a su nivel vibratorio, es decir, el Código no llega a una masa o cuerpo al azar para darle vida, el Código es quien ordena y manda las instrucciones por frecuencia vibratoria para generar el cuerpo de masa que le corresponde, con características definidas conforme a su nivel vibratorio, su registro universal de deuda cósmica asociada, y tasa energética detentada.


			Este cuerpo dimensional siempre se identificará inequívocamente con el Código vibracional correspondiente, ya que la masa se aglutina conforme a la frecuencia vibratoria, por lo que el Código siempre e invariablemente es quien transmite el conocimiento cósmico o ADN a la materia, para dar origen a un ser vivo con características especificas e irrepetibles.


			Todo aglutinamiento de átomos con Código similar y compatible que se manifieste como un ser vivo en cualquier forma, dimensión o frecuencia vibratoria en el universo, tendrá alma o espíritu.


			Es decir, todo aquello que detenta vida ha sido dotado de este gran Código maestro universal de energía vibratoria y frecuencial. 


			Para comprender con plenitud este concepto, es necesario establecer con certeza teórica que en todo el cosmos existe materia, energía y vida, que toda la materia existente sin excepción está conformada de polvo de estrellas, materia cósmica, por lo que, sin duda alguna, todos en este universo somos y formamos una gran comunidad extraterrestre, que comparte en un cien por cien materia y energía, originadas en el momento de la creación del universo.


			Volviendo al punto, todo aquello que posee vida tiene un Código o alma, sin embargo no todas las almas están en la misma etapa de evolución cósmica, esta depende siempre de la dimensión en la que se encuentre, así como de su calidad de energía, frecuencia y vibración.


			Todo átomo en el universo tiene un Código de frecuencia vibratorio, y todos los seres vivos poseemos específicamente un Código maestro de energía frecuencial y vibratoria única, y estos son siempre Códigos de alta frecuencia energética y vibracional.


			En el caso particular del ser humano, o de cualquier otra especie que detente vida en este plano o dimensión, el cuerpo de masa energética se manifestará y materializará de acuerdo a la etapa de evolución o involución que su registro energético promedie, de acuerdo al balance final de su historia de deuda cósmica asociada.


			 Todo aquel Ser que cumple cabalmente su función de servir al universo en perfecta armonía con este, evoluciona. Y a la inversa, todo aquel Ser que no cumple con su función primaria tenderá a involucionar, expresado en materia cósmica. Las energías más puras siempre evolucionan a otros estados de materia, más pura, limpia, luminosa y entendiendo como ley universal que el grado máximo de evolución al que aspiramos será ser un punto de luz que brillará por siempre y que por ende dará, creará y generará vida en su entorno, confirmando así la teoría de que el universo siempre tenderá a expandirse sin límite finito.


			Cada Ser es creación a imagen y semejanza de un punto de luz, ya que esta es la energía más pura, limpia y de más alta vibración en el universo, y nuestro fin último es llegar a ser otro punto de luz a imagen y semejanza del Creador.


			Trasladarse a cualquier punto en el espacio, es algo que hacemos todos y todo siempre, esto es posible porque nuestro Código maestro universal de energía frecuencial y vibratoria, es compatible en un cien por cien con todas las frecuencias vibratorias existentes en el universo. Toda nuestra energía procede desde y por siempre de la misma fuente cósmica y universal. Todo y todos somos origen y fruto de ese gran punto de luz, del único Creador y generador de vida en el universo.


			El trascender o morir a esta dimensión, no implicará nunca el cambio de nuestro Código energético frecuencial y vibratorio o alma.


			El Código o alma, único e irrepetible, nuestra esencia pura y divina, nuestro Yo Soy eterno, nunca se extinguirá y permanecerá en el espacio como la energía evolutiva y en transición que siempre ha sido y será, ya que nosotros somos energía, y no materia dimensional, lo que nos convierte por ende en Seres energéticamente inmortales.


			Al trascender a este plano dimensional, nuestro Código registrará el historial energético y frecuencial experimentado a través de nuestras acciones, así como el balance de nuestro nivel de consciencia alcanzado, y se trasladará a donde, por calidad y cantidad de energía vibracional, le corresponda permanecer y pertenecer, siempre por afinidad y compensación de nuestra deuda cósmica, por lo que nos manifestaremos en una frecuencia y dimensión superior o inferior tal y como corresponda a cada Ser, y, en algunos casos, por el balance energético registrado en nuestras acciones e inconsciencia regresaremos a este plano para retomar un nuevo cuerpo de masa dimensional, para compensar y pagar nuestra deuda cósmica asociada.


			Ya que para la energía no existen límites de traslado, esta viajará siempre a donde por vibración y calidad energética le corresponda, invariablemente y sin equivocación.


			7. La transición y rematerialización del cuerpo dimensional


			El punto de transición exacto en nuestro cuerpo dimensional, se produce justo en el momento en el que nuestro Código energético frecuencial y vibratorio o alma se desprende de él y le abandona por motivo propio de la transformación de la materia y el cambio de frecuencia energética de nuestro Ser.


			Trascender a este plano, es simplemente el resultado de la transformación de la materia por el movimiento de energía y de la evolución misma del Ser. La materia, en ninguna dimensión frecuencial existente, se crea o se destruye, simplemente se transforma. Desde que nacemos comienza su proceso natural y universal de transformación. La materia no puede quedar inerte, evoluciona y se transforma con el movimiento energético vibratorio, no con el tiempo, recordemos que el tiempo no existe, es solamente una herramienta utilizada para comprender el movimiento en esta dimensión.


			No existe posibilidad alguna de llegar a ser inmortal en un cuerpo material.


			Paradójicamente, la inmortalidad se alcanza cuando dejamos el cuerpo dimensional. Esta no es una conquista del Ser, es su esencia, ya que al ser energía pura existimos desde y por siempre.


			¿Por qué trascendemos?


			Trascendemos porque la naturaleza de la materia es la transformación permanente, esta es parte de la evolución y esencia del Ser encarnado en esta dimensión, todo movimiento de energías sucede para contribuir al engrandecimiento del universo. Trascendemos porque ahí se encuentra la verdadera inmortalidad, la materia, lejos de liberarnos, nos limita a un solo plano dimensional.


			El pensamiento es la forma de comunicación del Código o alma con el universo a través de las diferentes frecuencias energéticas, a través de él es que somos libres aún detentando materia dimensional, es a través de este que podemos ser conscientes aquí y ahora, por medio de él se nos permite evolucionar a un nuevo y superior estado consciente del Ser, ya que es la única energía libre en el universo con la capacidad plena de crear, transformar y manifestar. 


			La formula universal de liberación de todo Ser es la creación, generación, transformación y manifestación a través del pensamiento.


			Las energías libres en el universo son la luz, el movimiento, la vibración, las frecuencias y el pensamiento. Esta última energía tiene la capacidad única de crear.


			Con la energía de nuestro pensamiento, creamos todo aquello que somos, el pensamiento es nuestro presente, es la energía que nos libera o nos limita, el pensamiento es el lenguaje de nuestro Código, es el lenguaje de nuestra alma, que se comunica con la esencia de nuestro Ser consciente, él es quien nos permite liberarnos, trasladarnos, vibrar, comunicarnos, trascender y evolucionar, es la única energía en el universo que no tiene condiciones ya que goza de libertad absoluta, a través del libre albedrío.


			Es esta energía, el pensamiento, el lenguaje de comunicación del Código, quien nos permite establecer contacto interno y externo con nuestras diferentes dimensiones, es quien produce la comunicación interna con nuestra masa corporal en esta dimensión, es la que nos permite sanar en caso de enfermedad, ya que vibra en las más altas frecuencias lumínicas y energéticas, esta comunicación es el principio del verdadero autoconocimiento del Ser, ya que el pensamiento es la forma de comunicación con nuestro cuerpo en esta o en cualquier otra dimensión. 


			Es el pensamiento, quien nos permite establecer una conexión con cualquier energía latente, existente y vibrante en el universo, comunicarnos con todos aquellos Códigos o almas afines con los que hemos compartido experiencias vibratorias de masa y energía desde tiempos inmemoriales y que se encuentran materializados o no, en este plano o en cualquier otra dimensión cuántica o universo paralelo.


			El pensamiento es la energía más potente del universo, es el código de comunicación universal unificado y establecido como forma de lenguaje frecuencial y vibratorio, entendible por todos los seres.


			Estudiar y conocer esta energía vibracional es la clave del éxito para entender al universo, solo requerimos comprender en consciencia plena que somos energía y no masa, que todo y todos estamos permanentemente conectados.


			 Al ser energía somos parte de la gran red cósmica, conectada frecuencial y vibracionalmente por el pensamiento.


			Llegará ese momento en que todos los Códigos energéticos sean conscientes y despierten a su luz, ese día brillaremos por siempre como lo que somos en esencia, un único Ser de Luz consciente y presente.


			En tanto el universo será infinito y los momentos seguirán por la eternidad, paradójicamente la inconsciencia del Ser es lo que hace que este universo continúe en evolución permanente, en la búsqueda de la perfección y unificación con la energía única del Creador.


			El momento de mayor libertad que experimentaremos como Seres de Luz, es ese instante cósmico cuando nos liberamos de la materia, cuando trascendemos, es ahí donde toda nuestra energía se encuentra libre. Ante la extinción de vida temporal y la pérdida material de nuestro cuerpo, la libertad absoluta llegará a nosotros, para evolucionar y trascender.


			El paso inmediato a la perdida de la materia o cuerpo físico es la liberación de la energía del Ser, es por esta razón que cuando uno está dejando el estado material en esta dimensión puede alcanzarse a percibir un camino de luz a través de nuestro Ser superior consciente, esa es nuestra energía lumínica liberándose de nuestro cuerpo material, esa luz es la consciencia de nuestro Ser, esencia inmortal, indestructible e irremplazable.


			Ese camino de luz que se percibe es la puerta dimensional energética por donde nuestro Código o alma se traslada a nuestro siguiente estado de consciencia, el estado energético a detentar, siempre corresponderá al nivel de nuestro historial cósmico, energético, frecuencial y vibratorio. 


			Es exactamente en este momento cuando se produce la compensación y balance de toda nuestra historia energética, y deuda cósmica asociada a nuestro Ser, por los actos, acciones y omisiones llevadas a cabo en libre albedrío por cada uno de nosotros a través de nuestro pensamiento, que nuestro Ser es nuevamente consciente en plenitud del balance lumínico de purificación y deuda energética pendiente con el universo.


			Aquí es cuando, y en consciencia plena de nuestro Ser y energía compensada, esta será trasladada para crear y dar vida a un nuevo aglutinamiento energético, manifestando un nuevo cuerpo, generado a través del Código, vía el pensamiento, para su creación dimensional y con las características propias y exactas de nuestro historial energético y frecuencia vibratoria.


			Este es el momento cósmico estelar cuando se concebirá en la dimensión correspondiente una nueva vida, un viejo y ancestral Ser de Luz plenamente consciente de su misión y carga energética, con una energía vibratoria purificada y limpia en un nuevo cuerpo, fruto simple y complejo de la transformación y evolución de la materia y la energía.


			Nueva vida sobre la cual se precipitará el Código maestro o alma para dar instrucciones precisas a la genética de esta nueva masa energética, vibratoria y frecuencial, que nacerá con las características propias y únicas del conocimiento de las experiencias de momentos anteriores en el espacio, traídas conscientemente a este nuevo Ser, creado a partir de la compensación neutral de su historial cósmico de frecuencia vibratoria y deuda cósmica asociada.


			Los registros y balances energéticos estarán siempre almacenados en nuestro Código o alma, para que desde ahí compensemos, en silencio mental e inconsciente para el cuerpo dimensional pero consciente para nuestro Ser, esa deuda universal que nosotros nos hemos generado con pensamientos y acciones negativas.


			 Los pensamientos, al ser vibración frecuencial en movimiento, inequívocamente crean y generan acciones, que al ser de índole negativa nos generarán en esta o en cualquier otra dimensión o frecuencia lo que conocemos como deuda cósmica asociada a nuestro Ser, que no es otra cosa que la autosentencia dictada por nosotros ante la infalible y justa ley universal de causa y efecto.


			Es necesario trascender o morir a este cuerpo en consciencia plena, habiendo pagado ese daño energético que hemos generado al universo a través de nuestras acciones, para dejar nuestro historial energético universal saldado en este plano dimensional, para así poder evolucionar a un estado y frecuencia diferente y superior de energía materializada o no. Lo único que crea y genera nuestra deuda cósmica son nuestros pensamientos negativos, convertidos en acciones, sujetos siempre y sin error a la ley universal de causa y efecto.


			Queda en nuestra mente consciente y pensamientos libres de cargas transmutar estas vibraciones y acciones negativas, a través de acciones y pensamientos compensatorios.


			Al regresar a un nuevo cuerpo dimensional, jamás se nos permitirá recordar el daño ocasionado al universo, ya que el shock en la mente racional, impediría que pudiésemos vivir con la conciencia tranquila, ocasionando que no fuésemos capaces de saldar esa deuda energética con el universo.


			8. El juicio y el juzgador


			Es la creación perfecta quien, en su infinita sabiduría y bondad absoluta, jamás nos juzgará, y nunca nos negará una nueva oportunidad de regresar a un plano dimensional, para compensar con pensamientos, acciones positivas, y a través de la verdadera consciencia del Ser nuestra deuda cósmica, reconociendo así que el poder del pensamiento creativo se nos ha concedido para construir y no destruir este universo. Por esta razón es que regresaremos a materializarnos cuantas veces sea necesario, hasta aprender la lección y poder evolucionar, al compensar para convertirnos en ese punto de luz original, en un Ser consciente, pleno y sin deuda cósmica alguna.


			La fuerza de todo pensamiento positivo o negativo radica en la mente. Ahí es donde se encuentra la carga explosiva, el hecho de llegar a la acción manifiesta siempre será tan grave como la generación del mismo pensamiento, ya que de este depende el resultado siempre. Si no genero pensamientos negativos no puedo realizar acciones que dañen a nada ni a nadie, y lo mismo sucede en sentido contrario con el pensamiento positivo, simplemente que este, al generar una acción de bondad y beneficio, siempre nos será recompensado de manera favorable y universal, por simple ley de causa y efecto. El negativo traerá una baja energía a nuestro nivel de vibración frecuencial, lo que hará que el aglutinamiento de cargas negativas sean atraídas como un imán hacia nosotros, el único camino para salir de ahí será forzosamente la transmutación del pensamiento en algo constructivo y positivo, esta es la verdadera clave de la liberación.


			Sabe bien que el único que tiene la responsabilidad y capacidad de juzgar el actuar en el universo eres tú, ya que el nirvana, cielo o paraíso será en ti simplemente a través de la vibración positiva de tus pensamientos y acciones, o el infierno a la inversa, ya que con el pensamiento, frecuencia energética generadora, manifestarás tu estado vivencial, ya que lo que piensas y vibras es lo que tienes aquí y ahora, fruto único e individual de tus pensamientos y acciones.


			 Una vez que trasciendes y te rematerializas dimensionalmente comienza otro proceso, con la capacidad nuevamente de autogenerarte todo aquello que desees y de vivir en el estado que tú mismo crees, sin interferencia energética, salvo la del pago pendiente por tu deuda cósmica. A partir de ahí todo dependerá una vez más de la calidad energética y generación positiva o negativa de tus pensamientos.


			El Código, nuestra fuente de luz, naturaleza de nuestro Ser, historial de la consciencia cósmica universal, alma o espíritu, nunca muere, jamás se extingue, nunca dejará de ser el Ser consciente que es, porque su esencia es la energía pura en el universo y esta es imposible de destruir. Al ser energía, somos Seres inmortales e indestructibles en esencia, evolucionando hacia la eternidad, así fuimos creados, esa fue la voluntad y el propósito del Creador, en cada uno de nosotros.


			Conforme nuestra energía frecuencial se purifica al ir saldando nuestra deuda cósmica, esta ascenderá a nuevas y más altas frecuencias de vibración, dotando a nuestro Ser de mayor consciencia en cualquier dimensión, por lo que comenzaremos a comprender el origen del Gran Cosmos, su infinita bondad y sabiduría, donde todo es perfecto e infalible.


			Como es arriba es abajo, esta es la ley universal de correspondencia. Toda generación mental, en cualquier plano, traerá consecuencias siempre en y a todo entorno frecuencial energético y vibratorio, esta es la razón por la cual, los Grandes Maestros de Luz han decidido hacer consciente esta información, ya que el momento energético frecuencial y vibracional en este plano está comprometido y en plena transición hacia una nueva dimensión.


			La vibración energética y frecuencial propia del planeta Tierra, como Ser vivo y activo está cambiando. Saltan a la vista de todos los cambios y acontecimientos actuales en el Ser que detenta nuestra existencia, y la razón no es otra sino que se encuentra en un periodo de transición evolutiva y final hacia la cuarta dimensión.


			Por lo tanto, y como precaución, debemos entender que lo que ocurre en la Tierra nos afectará de manera letal y progresiva a todos los Seres que la habitamos. Esta transición va acompañada de un cambio vibracional, frecuencial y energético en el planeta, en el universo y desde luego en nuestros cuerpos de masa dimensional, de ahí la urgencia de despertar a la consciencia plena de nuestro Ser, el Yo Soy interno y superior que es y yace en mí como esencia y herencia del Creador, para evolucionar conscientemente y a la mayor brevedad posible.


			Ya que la transición del plano dimensional no se detendrá, continuará su marcha sin retroceso, sin posibilidad de revertirlo hasta lograr la evolución a un nuevo sistema donde los principios del equilibrio y la armonía plena se remanifestarán en él, ya que, como reza el principio de la ley de correspondencia que establece que lo de afuera es una proyección de lo de dentro, tu mundo exterior es un fiel reflejo de tu mundo interior, ya que lo que es arriba es una proyección de lo que es abajo y viceversa, esta ley declara que puedes saber lo que está pasando dentro de ti con solo fijarte en lo que está pasando a tu alrededor.


			Por lo tanto, y llevado al macrocosmos, lo que ocurre aquí tendrá repercusiones en el resto del universo, tal y como la ley lo establece.


			El origen, destino y composición del Gran Cosmos no es otro sino la luz y energía que emana de cada Ser que existe en él, en todos los planos de vibración y frecuencia, Seres que como tú y como yo brillamos en cada una de las dimensiones en las que nos manifestamos, e interactuamos paralelamente en un mismo espacio y momento cósmico, en frecuencias vibracionales de luz diferentes, pero unificados por vibraciones energéticas puras.


			 Por ende, todo aquello que afecta a esta dimensión y vibración frecuencial, afectará a las demás, ya que el movimiento de energía genera la correlación entre todo y todos.


			Toda la energía en el cosmos está correlacionada y entrelazada en el espacio, a través del movimiento de los códigos energéticos vibracionales y frecuenciales, es decir, a través del pensamiento, quien crea, genera y manifiesta el movimiento espacial en todas las dimensiones, frecuencias vibratorias y energéticas en todo el universo.


			La inmensidad del Gran Cosmos resume su grandeza, plenitud y perfección a un solo Punto de Luz, tan grande e infinito como tu consciencia cósmica te permita percibirlo. Tú y yo somos esto, un haz de luz divino y perfecto, polvo de estrellas de la misma y única fuente creadora y dadora de vida en todas las dimensiones y frecuencias vibratorias.


			En esta dimensión vibratoria y frecuencial del Gran Plan Maestro del Universo, el Planeta Tierra posee un Código frecuencial energético y vibracional propio, como el gran Ser vivo que es, que vive y se regenera por medios propios, que hospeda desde hace una infinidad de momentos cósmicos nuestras actuales dimensiones frecuenciales y vibratorias, llegados aquí por compatibilidad de frecuencia vibracional desde otras galaxias y materializados en este plano dimensional, para cumplir nuestra misión de evolucionar a través de nuestra forma de comunicación, el pensamiento creativo y de libre albedrío otorgado a cada uno de nosotros.


			Libre albedrío universal inscrito en tu Código frecuencial energético y vibratorio o alma, que te permite evolucionar y tomar el camino consciente de regreso a casa, permanecer e inclusive involucionar al tener una baja en tu frecuencia vibratoria a través de tu pensamiento limitativo, falto de criterio y sentido común, ya que tú con el pensamiento eres el único canal y fuente que determina tu frecuencia y nivel vibratorio. Nadie más es causa para ti de lo que actualmente eres o de lo que tienes y te acontece en este plano, solo tú determinas el presente, así como determinaste tu pasado y determinarás tus siguientes pasos y niveles vibratorios, en el camino a tu próxima y segura evolución o involución.


			Somos Seres dotados con un Código o alma, que se expresa y comunica a través del pensamiento, mente creadora y libre albedrío a imagen y semejanza de nuestro dador de vida, que intentan entender, sin comprender aún, la forma y fondo del universo.


			Seres de Luz emanados de la misma fuente creadora con la misma vibración y visión cósmica, provenientes del mismo y único momento cósmico estelar, ubicados en diferentes planos espaciales, habitantes afortunados de compartir aquí y ahora la misma frecuencia energética y vibracional.


			9. Limbo cósmico o espacio frecuencial neutro


			El limbo cósmico o espacio frecuencial neutro, es el lugar en el cosmos donde las energías frecuenciales y vibratorias de cualquier plano o dimensión aguardan neutralmente en espera de su próxima materialización dimensional.


			Ahí yacen todas aquellas energías que por razón de libre albedrío han decidido partir antes del plano espacial, energías que daban vida a la materia dimensional de un cuerpo. Aquí permanecen todas aquellas energías que han retrasado en el libre albedrío y baja frecuencia su evolución a través de acciones generadas a través del pensamiento, y cuya manifestación ha causado un daño considerable al plan evolutivo dimensional.


			El limbo cósmico siempre ha sido y será un espacio energético, frecuencial y vibratorio de carga neutra. 


			El Código energético o alma que llega a este espacio cuántico neutral, por pensamientos traducidos en acciones incorrectas y de baja vibración mientras detentaba un cuerpo dimensional, permanece energéticamente ahí al trascender, y queda resguardado ahí con su historial cósmico compensado y en equilibrio. 


			De este limbo cósmico no se emigra, hasta que llega el momento frecuencial y vibracional correspondiente a su historial energético compensado. 


			El Ser en consciencia plena conoce el saldo de este balance, que no será otro que el resultado de nuestros pensamientos positivos y negativos, en lo que fue nuestro momento espacial, en el plano dimensional que recién dejamos.


			 Aquí el Código o alma espera neutral, sin la capacidad universal de generar, crear y manifestar. El pensamiento es neutro, sin posibilidades de acción u omisión, el movimiento no se detiene, no dejas tu esencia divina y perfecta, pero la salida anticipada está vetada, es un espacio energético, cuántico, frecuencial y vibracional neutro, del que saldrás únicamente en el momento que por vibración y frecuencia te corresponda, para retomar tu evolución en el universo a través de una nueva materialización dimensional.


			El libre albedrío se te ha concedido en consciencia plena de tu capacidad para determinar tu evolución y sumar al universo a través de la mente con pensamientos y acciones positivas, a nada ni a nadie le es concedido el libre albedrío sin consciencia plena antes de materializarse. El libre albedrío se le concede al Código energético o alma una vez que su evolución particular ha logrado tomar consciencia plena de su Ser. Defraudar al universo en consciencia es la mayor de las deudas cósmicas, ya que estás generando tu involución, la pérdida de tu Ser consciente, del verdadero Yo Soy, y la desconexión con la consciencia universal.
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